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i Bomberos de Santander montando un sistema de contrapesos para el posterior izado de la camilla, en la pared del Eco Ramales

■ f l ACE escasos meses la Conserjería de
Interior dependiente de Gobierno Vasco 
anunció que tenía intención cobrar los

■ m  rescates de accidentes producidos en la
W  m  montaña, generando un intenso debate
que todavía hoy no ha amainado. Conocido el detalle 
de la información, los medios de comunicación 
hicieron ver que el colectivo de montañeros acudió a 
su intuición para concluir que la intención del 
Gobierno Vasco era absurda por innecesaria, 
demagógica, recaudatoria, comparativamente 
gravosa y torpemente populista.

Hay m uchas m anera de reduc ir al absurdo  la norm a a nun ­
ciada, especia lm ente cuando se sabe que el deporte de riesgo 
no se debe t ip if ic a r  a efectos legales de cobro  de rescate si 
antes no se penalizan o tros  com portam ien tos  más gravosos 
para la hacienda púb lica , com o es el gasto que generan las 
enferm edades derivadas del consum o del tabaco, a lcoho l y, 
en genera l, la ingesta de com ida  basura, entre  o tro s  e jem ­
plos escandalosos, por m uy aceptados que esté su utilización 
en la sociedad.

En la norm a anunciada el an tiguo  conse jero  de Econom ía 
y  Hacienda, Carlos A gu irre , nos in ten taba  em baucar e x p li­
cando que la tasa no es recaudatoria  s ino  d isuasoria . Por el 
perfil fís ico  del an te rio r conse jero  se concluye que el deporte  
de riesgo que suele p rac tica r está m ás re lac ionado con los 
núm eros ro jos que ha de jado en el G ob ie rno  Vasco, que con 
el ascenso po r cu a lq u ie r cresta de nuestras m on tañas ; es 
decir, de deportes de m ontañas y  eventuales riesgos puede 
decirse que no es un perito . Seguram ente quienes lean este 
artícu lo  darían un resp ingo si los abajo firm an tes  aseguraran
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verano de nuestra com un idad , y  al m ism o tiem po  que se les 
concede el pe rm iso  se les advierte  que se les caerá el pelo a 
los posib les accidentados en fo rm a  de pago po r rescates.

El Sr. Fernández, ex viceconsejero de in terio r, a firm aba que 
cuando vas a o tros  países tienes que adaptarte al m arco ju r í­
d ico de allí. Pues b ien, Francia e Italia son los países que más 
m on tañeros vascos reciben, y sa lvo en el va lle  de Aosta los 
rescates son g ra tu itos , por c ierto  en Italia están encom enda­
dos a vo lun ta rios  de asociaciones reg ionales, entre  los que 
destaca g rupo  de vo lu n ta rio s  del Cuerpo Nacional de Soco­
rro A lp in o  y  Espe leo lóg ico del C lub A lp in o  Ita liano.

Por otra parte, la ap licación de la norm a entra en con tra ­
d icc ión tam b ién  con aspectos legales recog idos en leyes de 
rango superio r a cua lqu ier ley votada en el parlam ento  vasco. 
El a rtícu lo  43 de la C onstituc ión  española de 1978, ob liga  y 
c larifica para todo  el Estado que los rescates de deportistas (y 
no deportistas) en cua lqu ie r m edio  natural son asum idos con 
cargo a los p resupuestos destinados a la G uardia C iv il. En 
Euskadi las com petencias y  cobertura en esta m ateria del ins­
t itu to  a rm ado han s ido  tras fe ridas  en su to ta lid a d  a la Ert- 
zantza, es decir, tam bién  su cobertura económ ica. Por lo tan to  
los rescates llevados a cabo po r la Guardia C ivil fuera de Eus­
kadi no se cobran y  en cam bio  aquí se pretende lo con tra rio . 
Es asom broso que por derivada sea el p rop io  G obierno Vasco 
qu ien gracias a su incom petencia  en esta m ateria  cam bie  el 
s e n tim ie n to  de los m on tañe ros  vascos y  p re firam os que 
desde ahora sean o tros  g rupos de rescate qu ien nos lleve a 
casa sanos y  salvos.

Pero pongám onos en el peor de los casos e im aginem os 
que fina lm en te  la au toridad  de nuestra au tonom ía nos cru­
jirá  cada vez que saquen el he licóptero  a vo la r en busca de un 
accidentado. Sí uno va a ser el pagano de sem ejante  d ispo ­
s itivo  de rescate se supone que el accidentado tendrá dere­
cho a e leg ir a sus rescatadores.Todos sabem os que cuando 
com pram os un veh ícu lo  m oto rizado  el Estado nos ob liga  a

cua lqu ie r teoría m acroeconóm íca para sa lir de la cris is eco­
nóm ica, precisam ente porque si uno tiene  a lgo de reputación 
en el a m p lio  m undo  de la m ontaña es deb ido  -m odestia  
aparte- a los conoc im ien tos  de rescate en m ontaña y de a lp i­
n ism o que poseem os, com o m ín im o  con el m ism o  g rado de 
conoc im ien to  que el señor A gu irre  tiene  en su especia lidad.

Es asom broso  que antes de lanzar a los m ed ios de com u­
nicación la idea, n ingún po lítico  de la conserjería se haya sen­
tado  con qu ienes más saben en este tem a. Los leg is ladores 
en esta m ateria  han que rido  d isuad irnos  de sa lir a la m on ­
taña penalizando la práctica de unos de los deportes po r el 
que Euskadi es conocida más allá de nuestras fron te ras. Que 
tie m b le n  las em presas de m u ltiaven tu ra  y  que las cierren in ­
m ed ia tam ente  ya que su ob je to  social es ganarse la v ida  pre­
c isam ente  en deportes  de riesgo , deportes  que se qu ie re  
penalizar; es un absurdo conceder licencias em presaria les a 
firm a s  que se ganan la v ida  dando em pleo  a guías de m on­
taña, a p ro feso res de parapente , a m on ito re s  que lanzan a 
nuestros jóvenes po r largas tiro lin as  en los cam pam entos de
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con tra ta r un seguro contra terceros. De la m ism a fo rm a  sa­
bem os que si ese m ism o Estado nos ob ligara  a con tra ta r la 
póliza con la com pañía de seguros de su pre ferencia estaría­
m os todo  el día m an ifes tándonos fren te  a la lehendakaritza 
por la fascistada de su ob ligación.

Ya se ve que el posib le  cobro  del rescate no obedece a los 
gastos que se o rig ina n  en la Consejería po rque  de ser tan 
abu ltados seguro  que la in ic ia tiva  privada podría encargarse 
de ese serv ic io , es decir, los au tén ticos pro fes iona les del res­
cate que hay m uchos y  m e jo r cua lificados que los fun c io na ­
rios de la Erta in tza ded icados a esta m ateria . Lo deseable 
sería que la polícía au tónom a dedicara to d os  sus recursos 
m ateria les y hum anos a pe rsegu ir a quienes de linquen , que 
lam entab lem ente  cada día son más en Euskadi, en vez de d is­
tra e r e fec tivos para labores que pueden ser rea lizarlas por 
cua lqu ie ra  de los Servic ios de Extinción de Incendios y  Sal­
vam ento , que estra tég icam ente están ub icados po r todos  los 
herria ldes; este sería uno de los p ila res fundam enta les  en el 
que se debería apoyar la pro tección  c iv il.



Hay que de jar bien c laro que según los datos del G obierno 
Vasco el año pasado se lleva ron  a cabo c ien to  c incuenta  y  
unas actuaciones de las cuales só lo  siete, ins is tim o s , só lo 
siete, se p rodu je ron  m ientras el accidentado practicaba la es­
calada. Y para m ayor escarn io n inguno  de estos siete fueron  
sacados po r el he licóp tero  de la pared, fue ron  sus com pañe­
ros y  equ ipos de vo lu n ta rio s  quienes tras ladaron  al acciden­
tado  a una cam pa para que el he licóp te ro  de la policía 
au tónom a trasladara al herido a un centro  m édico. ¿Es nece­
sario  que la policía actúe com o una am bu lancia  cuando esta 
función  podría realizarla cua lqu ie r otra instituc ión?  Por e jem ­
p lo  el p rop io  he licóp tero  de Osakídetza.

S igam os analizando el desarro llo  de la norm a que nos p ro ­
puso el G ob ie rno  Vasco po r m ed io  de su portavoz el více- 
conse jero  Fernández. Este nos exp licaba que en realidad el 
cob ro  de los rescates estaba pensado, aunque no sustan ­
c iado en un a rtícu lo , para los escaladores. Hay que repe tir 
hasta la extenuación que cuando se ha p roduc ido  a lgunos de 
los siete ope ra tivos antes citados de escaladores, el acciden­
tado  estaba ya en el suelo, inm ovilizado  po r sus com pañeros 
y a la espera de la llegada de una cam illa .

¿Qué d iferencia  extraña se da en cuanto  a técnica y  gasto 
de rescate entre un to b illo  roto en una senda de cualquiera de 
nuestras m ontañas, u o tro  p roduc ido  a pie de vía o en la p ro ­
pia escalada pero ba jado el acc iden tado a la base de la 
pared? S ub ir al Gorbea en zapatillas no es necesariam ente 
una im prudenc ia , a firm aba el señor Fernández, pero en cam ­
bio el cobro  a un accidentado de bici de m ontaña dependerá 
de si el c ic lis ta  llevaba casco o no.Todo esto es un absurdo 
p roduc to  seguram ente  de que la v iceconse jería  de in te rio r 
tiene que llenar de conten ido una m ateria para la que no está, 
y  nunca ha estado preparada.

Parte del p rob lem a lo traslada el redacto r del p royecto  de 
ley a los jueces que tendrán  que estim ar si es con fo rm e  a la 
jus tic ia  las fu tu ra s  reclam aciones de los fu tu ro s  d a m n ifica ­
dos po r esta chapuza. Y nuevam ente la a rb itra riedad  humana
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se hará presente am parada po r la so lem n idad  de una toga 
ju d ic ia l; ¿qué sabrá un juez al que só lo  le guste el fú tb o l si 
trep a r sin cuerda y  sin casco po r un segundo  g rado  es lo 
m ism o que un cuarto en idénticas cond ic iones? Hay ocasio­
nes en que la sociedad critica con razón los autos y  las sen­
tencias jud ic ia les  porque escapan a cua lqu ie r lógica hum ana, 
pues preparém onos para lo que puede ven ir porque la norm a 
sobre rescates que tendrán que in te rp re ta r los le trados es ab­
so lu tam en te  dem encia l po r inconcreta y con trad ic to ria .

Hay m uchas m aneras de denunc ia r lo que no func io na , 
pero si va acom pañado de posib les so luc iones para que lo 
que está estropeado deje de estarlo , la denuncia  se ve con 
m ejores o jos. Las au to ridades esta tales en m ateria  de res­
cate, véase el d o c to r M onda re ira , el G re im  de A ragón  que 
concentra  casi el 50% de los rescates en to d o  el Estado, y  
o tros  g rupos de rescate com o bom beros astu rianos y  cata la­
nes, -au tén ticas au to ridades en la m ateria -, a firm an  que la 
m e jo r m anera de m in im iza r los accidentes en la m ontaña es 
la p revención m edíante  la educación y  fo rm ac ión  en seguri­
dad personal y  colectiva. No hay otra clave. El a rru inar la eco­
nom ía personal de un accidentado po r el cobro  de un rescate 
no evitará que o tros sigan sa liendo a la m ontaña.

Las estadísticas confeccionadas po r las ins tituc iones ante­
rio rm en te  citadas dem uestran que no son los m ontañeros los 
que han increm entado los accidentes conc lu idos po r un res­
cate. La inm ensa m ayoría de las actuaciones que qu ie re  g ra ­
va r el G ob ie rno  Vasco las causan esa inm ensa masa de 
gentes que sin n inguna fo rm ac ión  sobre  la activ idad  que re­
alizan acuden a la m ontaña llam ados po r la propaganda dei 
CoronelTapioca, y  p rogram as te lev is ivos de aparente aven­
tura . Com o se ve el m al está am p liam en te  repartido .

El an te rio r v íceconse je ro  de in te rio r, el señor Fernández, 
declaró que una de sus in tenciones consistía  en ab rir un de­
bate sobre la seguridad ... O jalá nos hubiera to m a d o  la pala­
bra, o s im p le m e n te  escuchado, a los que saben de esta 
m ateria , a los que nos hem os cansado de dar cursos de se­
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guridad  en la m ontaña, cursos de rescate In tensivos a va rie ­
dad de co lec tivos de Euskadi y  te rr ito rio s  lim ítro fes , en de fi­
n itiva  a las Federaciones de M ontaña  con sus clubes, sus 
g rupos  y  Escuelas de A lta  M ontaña  que son los que m e jo r 
conocen las necesidades y  fo rm ac ión  de los m endigo lza les a 
los que el G obierno Vasco pretende o rgan izar su v ida.

Com o bien sabe el G ob ie rno  Vasco la m ontaña es el ún ico 
terreno  de ju e g o  para la práctica de nuestro  deporte. Segu­
ram ente po r este m o tivo  la inve rs ión  que hacen las Ins titu ­
c iones púb licas en lo nuestro  es la m ín im a  fracc ión  de las 
partidas dedicadas a o tros  deportes realizados al aíre libre. 
El a lp in ism o  no necesita de grandes in fra e s tru c tu ra s  (y 
cuando  las necesita com o  los ro có d ro m o s  o los reequ ipa ­
m ientos en las escuelas de escalda el d inero  llega con cuenta 
gotas cuando no es con cargo al bo ls illo  de los p rop ios  esca­
ladores) y, cu riosam ente, es uno de los deportes que más fe ­
derados aporta. A ctua lm ente  som os tre in ta  m il los federados 
de un con jun to  de sesenta m il m on tañeros hab itua les y  no ­
venta m il esporádicos. M al andan de m ercadotecn ia  política 
quienes in ten tan  g ravar económ icam ente  un esguince de to ­
b illo  a un co lec tivo  tan enorm e de deportistas.

Ha quedado claro que los expertos abogan por la presencia 
de auténticos grupos de rescate, profesionalizados y  eficaces 
que sepan d is tin g u ir un rescate de una evacuación. En el te­
rrito rio  de la m ontaña los a lp in istas entendem os que rescate 
es sacar de la pared a un accidentado, para lo que se requiere 
personal a ltam ente cualificado, un he licóptero y  un p ilo to  ca­
paces de traba ja r a pocos m etros de una pared sinuosa. Por 
evacuación entendem os el traslado desde un refugio, de una 
campa, desde la base de una pared. Para este ú ltim o supuesto, 
que es el que se da m ayorita riam ente  en Euskadi, no es nece­
sario contar con recursos a ltam ente cualificados, recursos que 
si se necesitan en los Picos de Europa y Pirineos, po r e jem plo, 
porque la m agn itud  de sus m ontañas y  las activ idades que se 
realizan en ellas lo exigen y  así lo reclama el sentido com ún. 
Por tan to  las necesidades son m uy d is tin tas  y  los recursos, 
tan to  hum anos com o m ateria les están m uy d iferenciados.
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La pregunta  que nos hacem os qu ienes en tendem os algo 
de esta m ateria  es po r qué en Euskadi tenem os g rupos  de 
rescate o fic ia l o extra o fic ia les en la Ertzaintza, d ive rsos par­
que de bom beros, Federación Vasca de M ontaña, Cruz Roja, 
DYA, con sus respectivas do tac iones de veh ícu los y m ateria ­
les específicos. Por vía de los hechos parece que se pre fie re  
desp ilfa rra r el d inero  púb lico  dup licando  serv ic ios de rescate 
que para nada hace fa lta  doblar.

¿No seria m ás im p o rta n te , antes de p lan tea r el cob ro  del 
rescate e s tu d ia r si está o rgan izado  de la m anera  m ás e f i­
c iente? ¿Quién va lo ra  la e ficac ia  del g ru p o 'd e  rescate? 
¿Cómo y  con qué c r ite rio s  se selecciona a sus m iem bros?  
¿Quién o b je tiva  sí el rescate ha sido  el adecuado? ¿Qué fo r­
m ación  tie n e n  los técn ico s  de a tenc ión  en em ergenc ias  y  
qué expe rienc ia  en escalada? La a ltiso n a n te  fo rm a c ió n  
com o  especia lis tas de a lgunos "re sca ta d o re s " debería ser 
deb idam en te  con tras tada  con a rreg lo  a c r ite r io s  ¡nternacio- 
n a lm e n te  acep tados, antes de reco n o ce rlo s  al n ive l que 
e llos  p re tenden.

Para que la sociedad pueda fia rse  de su fo rm ac ión  y  reco­
nocer sus capacidades, es necesario que presenten una t itu ­
lación o fic ia lm en te  reconocida, con a rreg lo  a un p rogram a y  
con un cuadro de p ro fesorado  de una escuela especializada 
en el tem a establecido con a rreg lo  a la leg is lac ión vigen te .

O jalá que la voz autorizada de los expertos sea en esta oca­
sión tenida en cuenta; sólo ped im os la lic ita aplicación de una 
riqu ís im a experiencia  que nos ha costado m uchos años ate­
sorar y que estam os d ispuestos a dar a qu ien tenga la buena 
vo lu n tad  de reconocer que no to d os  sabem os de to d o  y 
m enos de lo ajeno. ¡Á n im o  po líticos!, dar entrada a la socie­
dad c iv il en vuestras de liberaciones para las norm as que sur­
jan del parlam ento  de V itoria-G aste lz tengan el fundam en to  
de lo experim entado. □

Opinión de Luis Alejos
"El cobro de los rescates en accidentes de montaña es una 
medida recaudatoria y discrim inatoria tan Injusta y  rechazable 
como el copago y el repago en la sanidad pública"
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